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        ¿Te encanta el romance histórico?

        Ven y únete a  El salón del romance histórico, en Facebook.

        Charla con las autoras y otras lectoras, echa un vistazo por adelantado a los nuevos lanzamientos y publicaciones, ¡y mucha diversión!

        Nos encantaría que te unieras a nosotros.
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        Haz clic AQUÍ para obtener más información.

      

      

    

  

  
    
      
        
          
          

          
            Sobre el autor

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      
        
        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo (encargado de preparar té y pastel de frutas) y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.
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        Mi agradecimiento a todos los lectores de mi grupo de Facebook “Emmanuelle's Boudoir”, cuyos cálidos comentarios y entusiasmo me ayudan cada día.

         

        Besos especiales para Alix Boswell (quien nombró al pequeño Pom Pom) y para Elaine y su tejana Abue Jack (quien ayudó a Rosamund a sonar más como una “verdadera Señorita de Texas”)
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        Abadía de Studborne

        Enero de 1882

      

      

      Apenas una hora después de que su hijo llegara al mundo, el Duque de Studborne lo sostuvo en sus brazos por primera y última vez.

      —Algernon. —La duquesa trató de levantar la cabeza, mirando a la silueta recortada por la luz del fuego.

      Su voz no era más que un susurro. —Lo siento mucho. Pensé... esta vez...

      Studborne colocó al niño quieto y silencioso en la cuna a los pies de la cama. El dolor en su pecho oprimía con fuerza, como si aplastara su propio ser mortal. La rabia y el dolor latían allí; monstruos con los que había luchado antes, y volvería a hacerlo, cuando estuviera solo.

      Por ahora, debía tener fortaleza.

      —Nuestro hijo está en paz, mi amor. —Él vino a sentarse a su lado, entrelazando sus dedos con los de ella.

      Solía bromear con ella que siempre tenía frío, presionándola junto a él en la noche para el consuelo de su calor. Pero, su pequeña mano nunca antes había estado tan fría, ni su rostro tan pálido.

      Seguía sangrando, le había dicho el médico, y tenía el pulso débil y palpitante.

      Studborne se obligó a hablar. —El niño está con su hermana y su hermano; tres ángeles juntos.

       —Cariño, ¿cómo lo soportaremos? —Iluminada por la llama temblorosa de la vela, sus ojos eran insondables—. Tenía tantas ganas... pero te he fallado...

      —Eres perfecta, mi amor. Tan perfecta. Todo lo que soñé. Desde el día en que nos conocimos hasta este momento. —Hablaba febrilmente, alisando su cabello dorado hacia atrás—. No cambiaría nada.

      Las palabras eran verdaderas.

      Ella tenía sólo veinte años cuando la hizo duquesa y él más del doble de su edad. Nunca antes había sentido tanto amor. Solo para ella.

      Nunca había existido otra.

      Nunca la habría.

      —Te estaré esperando, cariño. —Sus respiraciones, mezcladas con lágrimas, eran cada una más débil que la anterior, cada una de las cuales era un trabajo para el que no tenía más fuerzas—. Los bebés y yo. Esperando por ti.

      Llevó los labios a su frente y luego la besó en la boca.

      Tengo suficiente vida para los dos. Quédate conmigo, mi pequeña Viola. No te dejaré ir. Todavía no. No es tu momento.

      Pero los suaves labios debajo de los suyos no le devolvieron la caricia.

      No se agitó el aliento.

      Su mejilla cayó sobre la almohada.

      El corazón de Violetta, siempre tan lleno de devoción, se había ralentizado hasta el último latido.

      Rugiendo de dolor, el duque enterró la cara en su cuello y la apretó contra él.

      No puede ser. No dejaré que sea así.

      Los niños que Dios quiera llevarse, si es su voluntad, ¡pero no a mi amor!

      Meciéndola, hizo su voto silencioso.

      Nos volveremos a encontrar, mi duquesa, mi Violetta.

      Volverás a mí.

      Y estaré esperando.
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        Cerca de Osmington, Dorset

        Principios de septiembre de 1883

      

      

      —¡Me escapé de tu padre! —Su madre sollozó, confesando a Rosamund con el último tercio del jerez.

      Explicaba por qué su padre había enviado hombres para recoger a Ethan y llevarlo de regreso a Estados Unidos.

      Ella y su madre no estaban en condiciones de discutir.

      No hubo una convocatoria similar para Rosamund. Juzgada cómplice, era persona non grata.

      Se sirvió una pequeña medida de la botella, dejando un poco restante, y guio a su madre hasta la mejor de las dos sillas junto a la chimenea.

      La cabaña de la playa era lo que los británicos llamaban “acogedora”. Si se ignoraban los olores a humedad, las arañas en el inodoro exterior y el estado desaliñado de los muebles, podría decir que era agradable.

      Postrado en la alfombra, felizmente durmiendo, yacía Héctor, o Pom Pom. Rosamund no podía decidir cuál le sentaba mejor. Su madre le había regalado el cachorro a Rosamund la noche anterior, uno de una camada que había nacido hace apenas tres meses. La Sra. Appleby, que venía una vez a la semana para limpiar la cabaña y llevar la ropa sucia, había estado más que contenta de encontrar un hogar para el “pequeño terror” como lo había llamado.

      Suave y blanco con ojos grandes y oscuros, era el mejor regalo de cumpleaños que le habían dado a Rosamund, aunque ya estaba demostrando ser un reto.

      Lo había dejado dormir en su cama y, al despertar, había encontrado al adorable terrier acurrucado en lo alto de la almohada, con la barriga pegada a la coronilla de su cabeza.

      Rosamund se agachó para acariciarle las orejas y se recordó a sí misma que debía mantener la calma. No importaba lo preocupada que estuviera, no ayudaría a afligir aún más a su madre. Ya estaba en condiciones de estar atada.

      —Dime lo que piensas, Ma. ¿Tenías una idea, supongo, de cómo llevarías esto a cabo con éxito?

      —Por supuesto. —Su madre resopló altivamente—. Dejé una nota explicando que los llevaría a los dos a visitar a mi hermana, en Pensilvania, y que estaría de regreso a fin de mes.

      Ingenuamente, Rosamund había asumido que su padre había autorizado el viaje a través del océano. Su madre le había dicho que se encontraría con “hombres elegibles”: del tipo con un título aristocrático, que tomarían a una estadounidense si su dote era lo suficientemente dulce.

      No es que la riqueza de su familia fuera la única recomendación en la lista de Rosamund, pero las caras bonitas costaban diez por dólar; incluso el encanto solo llevaba hasta cierto punto.

      Ella respiró hondo. —¿Nada sobre abordar el transatlántico y cruzar el Atlántico?

      —No te enfades. —Su madre tomó un sorbo reconstituyente del dulce aperitivo—. Si le hubiera dicho eso, nos habría detenido antes de que hubiéramos abordado.

      ¡El cielo y todos los ángeles me ayuden!

      Rosamund intentó unir los hilos.

      Naturalmente, había albergado sospechas.

      Desde el principio, le había parecido extraño comenzar la búsqueda de un marido inglés adecuado enterrándose en la oscuridad rural. Seguramente, todos los solteros estaban en Londres. Posiblemente Bath. Quizás Brighton.

      Probablemente no estaban de vacaciones en un rincón remoto y bastante aburrido de las Islas Británicas.

      De hecho, nadie parecía favorecer este destino en particular aparte de ellas mismas y de las excéntricas Señoritas Everly, que ocupaban una cabaña cercana.

      A pesar de lo encantadoras que eran, Blanche y Eustacia no parecían tener conexiones, y su sobrina (que tenía seis años) estaba algo lejos de ser una compañera debutante. 

      Rosamund había desperdiciado el verano, haciendo un picnic en la arena y vagando por los senderos de los acantilados. No había tenido prisa por llegar a la parte en la que se suponía que debía cazar a una virilidad excelente.

      Tal como estaban las cosas, solo había visto a un “caballero”, y eso desde lejos: un espécimen desgarbado y con gafas hurgando en la base de los acantilados.

      Había llegado la otra semana, probablemente en busca de fósiles, había dicho la Señorita Everly. No había tenido la tentación de acercarse a él y recibir una conferencia sobre lo que fuera que él estaba buscando.

      La sola compañía femenina le había sentado muy bien, después de la tensión de tener a un hombre dominante alrededor.

      No es que su padre hubiera levantado el puño contra ella, pero tal vez solo porque ella se había educado a sí misma para ser mansa y obediente, sin atreverse a hacer nada que pudiera incitar su ira.

      Hasta ahora.

      Probablemente pensó que ella se había coludido en todo el asunto, ayudando a su madre a escapar.

      No es que ella pudiera culparlo.

      Si su madre le hubiera confiado, ¿no habría hecho exactamente eso Rosamund? La hubiera ayudado en este loco plan.

      Dios sabe que Rosamund había llorado hasta quedarse dormida con bastante frecuencia por cuenta de su madre, y se tapaba los oídos con la almohada para no escuchar esos gritos ahogados.

      El imperio petrolero de Burnell no era dirigido por un hombre que permitía tonterías. Lamentablemente para Meribelle Burnell, había sido constante receptora del temperamento de su marido.

      —Necesitaba algo de tiempo para recuperar mi equilibrio. —La madre de Rosamund resopló—. Además, todo el mundo sabe que la temporada no comienza hasta el otoño. Tenía la intención de subir pronto y encontrar un lugar para alquilar. Uno de los distritos más inteligentes: Mayfair, Belgravia o algo así. Nos aseguraríamos de conocer a los vecinos y luego llegarían las invitaciones.

      —Decirles que era una heredera del petróleo, supongo, pero dejando de lado la parte que probablemente he sido desheredada. —Rosamund se frotó las sienes. Por mucho que amaba a su madre, nunca había sido del tipo práctico.

       —Esperaba que no llegara a eso. Tu padre está muy orgulloso. Pensé que si te encontraba la clase de marido del que podía jactarse, querría guardar las apariencias pagando la dote que fuera necesaria.

      —¿Y tú, Ma? —Rosamund se inclinó hacia delante y apretó la mano de su madre—. No planeabas volver, ¿verdad?

      El labio de la mujer mayor tembló. —Estaba pensando en quedarme contigo, dondequiera que pudieras establecer tu residencia. Tu papá no estaría feliz por eso, pero podría haberlo dejado pasar.

      Rosamund tuvo que admitir que tenía cierto sentido.

      Al Sr. Burnell le gustaba tener un control estricto sobre su hogar. Su madre había tenido razón al pensar que él nunca le habría dado la libertad de alejarse tanto. Había visto una oportunidad y la había aprovechado. Una oportunidad de alejarse del hombre que la había colmado a diario con crueldad.

      Dios no quisiera que Rosamund se casara alguna vez con alguien de ese tipo.

      —Tengo algo más que mostrarte, Rosamund querida, y espero que no te enfades demasiado conmigo. —Con expresión abatida, su madre sacó un sobre del bolsillo de sus faldas—. Lo siento. Realmente lo hago. Nunca quise ponerte en esta posición, pero no podía quedarme más. Simplemente no pude. Y no quería irme sin ti y sin Ethan.

      La mención del nombre de su hijo fue claramente demasiado para la mujer. Enterrando su rostro en su pañuelo, volvió a sollozar.

      Con manos temblorosas, Rosamund desdobló la carta y leyó. 

      
        
        No vuelvas nunca, Meribelle.

        Ni esa chica tuya.

        Has hecho tu cama y en ella te acostarás.

        Mi hijo ya no escuchará tu nombre.

        Le enseñaré lo que es correcto y cómo poner a una mujer en su lugar.

        No creas tampoco que obtendrás dinero.

        Has tomado suficiente.

      

      

      Rosamund dio la vuelta al papel, pero no había nada más. Simplemente terminaba. Ninguna otra mención de ella. Era simplemente “esa chica”, la hija de su madre.

      Ella y su madre estaban solas.

      En cuanto a su hermano, ¿volvería a verlo alguna vez? En otros diez años, sería un hombre, capaz de tomar sus propias decisiones.

      Pero, ¿qué veneno podría haber inyectado su padre para entonces?

      Cerrando los ojos, luchó por contener sus propias lágrimas. Su madre tenía suficiente para las dos. Mejor sería encontrar fuerza.

      Fue una suerte que su madre hubiera logrado contrabandear sus joyas. Rosamund supuso que la venta de esas sería lo que les proporcionaría los medios para alimentarlas y albergarlas.

      Pero, ¿qué pasaría cuando se acabara el dinero?

      Todos los lugares de moda eran costosos. ¿Cuánto tiempo podrían durar sus fondos? ¿Y si no hubiera pretendientes?

      Incluso si encontraba a alguien a quien pudiera soportar para llamar marido, ¿la aceptaría sin dote?

      Tenía que haber otra solución.

      Seguramente debía haber algunas familias de prestigio en esta parte de Dorset. Si tan solo pudieran obtener una presentación, quién sabía a dónde podría llevar eso...

      Tenía la sensación de que un caballero de campo le vendría mejor que un dandi de ciudad. ¿Qué le había dicho la Señorita Everly sobre el joven que cavaba bajo los acantilados con su pequeña paleta?

      Algo sobre él siendo parte de una abadía.

      No había oído hablar de que se concediera tiempo libre a los monjes para ese tipo de actividades inútiles.

      Quizás entonces no fuera un monje.

      Una cosa que sí sabía; la Señorita Everly se había referido a él como “una persona de interés”.

      Podría pedirles que explicaran más, pero una parte de ella rehuía la vulgaridad de aparentar perseguir a un hombre al azar en la playa.

      Mejor tomar el asunto en sus propias manos.

      Ella había observado la ubicación que él prefería. Mañana, lo buscaría y se presentaría. Haría como si estuviera coleccionando conchas y le preguntaría su opinión sobre ellas.

      Estaba obligado a conocer sus nombres. Parecía de esa clase.

      Al menos, pensaría en algo para llamar su atención. Y luego averiguaría de qué se trataba este asunto de la abadía.

      Rosamund apretó la mandíbula. Era degradante y vergonzoso, pero si tenía algún tipo de conexión que valiera la pena reclamar, ella encontraría una manera de congraciarse.

      La perspectiva la llenó de pavor. Sin embargo, el lobo estaba en la puerta, o pronto lo estaría. Tenía que cuidar a su madre, así como a ella misma, sin mencionar a su pequeño Pom Pom.

      Su instinto le dijo que Londres no era la respuesta.

      En cambio, vería lo que los alrededores de Osmington tenían para ofrecer.

      Se levantó, fue a buscar la botella de jerez y sirvió lo último en sus vasos.

      —Deja de llorar, Ma. Tengo un plan…
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        Playa de Osmington

      

      

      Rosamund sacó del bolsillo la chipolata del desayuno y la lanzó hacia el cielo. Pom Pom ladeó la cabecita, mirando de Rosamund al lugar donde el bocado de carne había llegado a descansar en una repisa, unos seis metros más arriba. Rosamund miró hacia arriba.                           

      Resultó que su brazo para lanzar era bastante mejor de lo que había pensado.

       —¡Ve! —Rosamund chasqueó la lengua y emitió unos ruidos alentadores.

      ¿No se suponía que los perros iban a buscar por instinto?

      Es cierto que los acantilados eran bastante abrumadores. 

      Una gota de sudor se deslizó por el escote de Rosamund. Debería estar sentada en algún lugar sombreado con un vaso de té helado; no aquí, horneándose hasta quedar crujiente.

      El verano inglés había resultado ser mucho más soleado de lo que esperaba, aunque difícilmente comparable con el calor de Texas.

      El mar estaba lejos, una distante línea plateada más allá de la amplia extensión de arena. Cada grano parecía haber absorbido el calor y lo irradiaba hacia ella. Incluso las gaviotas habían decidido que hacía demasiado calor para lanzarse a hacer su habitual cacofonía. Algunas estaban encaramadas en rincones sombreados; el resto estaba lejos, zambulléndose en las olas.

      —Una encantadora salchicha preciosa, Pom Pom. —Chasqueó los labios, señalando los acantilados de color amarillo vivo y terracota.

      El obstinado canino decidió que era preferible sentarse a esforzarse. Con un suspiro, Rosamund levantó al cachorro.

      El hombre de la abadía estaba en la siguiente ensenada, pero andaba por ese camino, como Rosamund había averiguado al mirar entre las rocas salientes del promontorio.

      Estaba segura de que este era el lugar por el que había estado explorando el día anterior, junto a las cuevas que Ethan y su pequeña amiga habían pasado tanto tiempo explorando.

      Al pensar en su hermano, Rosamund sintió una punzada de ansiedad. Ya estaría en Southampton. Dentro del próximo día más o menos, podría estar cruzando el océano. No había acompañado a los hombres de su padre de buena gana, aunque había hecho todo lo posible por poner cara de valiente cuando se dio cuenta de que Rosamund y su madre eran incapaces de evitar que se lo llevaran.

      ¿Las extrañaba?

      Preguntándose, al igual que Rosamund, ¿cuándo volverían a verse?

      Enterrando su rostro en el pelaje de Pom Pom, se obligó a sí misma a mantenerse concentrada. Ethan, el amado hijo y heredero del imperio Burnell, estaría bien.

      Su madre y ella, sin embargo, estaban en una situación desesperada.

      Y este hombre, que llegaría en cualquier momento, podría ayudarlas a familiarizarse con la Sociedad dentro de la cual querían moverse.

      Necesitaba estar preparada y lista.

      Si Pom Pom no se escabullía él mismo, ella tendría que cargarlo.

      Había varios lugares a lo largo de la pendiente donde podía agarrarse para estabilizarse, incluso si no hubiera un camino obvio a seguir. Solo necesita escalar un camino corto. Lo suficientemente lejos para que pareciera plausible que necesitaba ayuda.

      Recogiendo sus faldas, partió. —Ves, Pom Pom, no es tan malo.

      Sin embargo, no había dado más de una docena de pasos antes de que el cachorro comenzara a retorcerse, claramente harto de ser llevado apoyado en su cadera.

      —¡Oh! ¡Rayos! ¡Quédate quieto! —Se tambaleó, agarrando con más fuerza a Pom Pom. Aferrándose a una protuberancia de roca, se desmoronó bajo sus dedos. Terminó, algo dolorosamente, de rodillas.

      Con un ladrido, el cachorro saltó de debajo de su codo, corriendo hacia donde estaba la salchicha. Afortunadamente, parecía haber encontrado sus patas y su coraje.

      —¡Vaya! ¿Qué está haciendo allá arriba? —Una voz llamó desde abajo; claramente aristocrático, claramente masculino. 

      Era él ciertamente; el tipo alto y delgado, apartándose las gafas y entrecerrando los ojos.

      —Hola. —Rosamund se dio cuenta de que todavía estaba a cuatro patas, con el trasero atascado en el aire.

      No era terriblemente digna.

      Ella rápidamente se sentó sobre sus talones.

      —Es mi cachorro. Se deslizó hasta aquí, persiguiendo un pájaro, creo, y está atascado. Debo rescatarlo.

      —No debería; quiero decir, ¡es peligroso! La piedra caliza no es estable. Si escarba demasiado probablemente provocará un deslizamiento de tierra.

      Rosamund frunció el ceño.

      Ahora que lo pensaba, la superficie aquí estaba bastante polvorienta.

      Mientras tanto, el Sr. Desaprobatorio simplemente estaba de pie, mirándola.

      —Estoy tan contenta de que nos haya encontrado.  —Invocó lo que esperaba que fuera una expresión de “damisela en apuros”—. ¿Cree que podría ayudarme? Tengo un miedo terrible a las alturas.

      No era verdad. Había pasado un tiempo desde que se había subido al viejo cerezo de su jardín, pero una vez lo había hecho bastante bien.

      —Y no creo que pueda arreglármelas por mi cuenta.

      ¡Como si tal cosa!

      El tipo reflexionó por un momento. —Mi escalada no ayudará necesariamente. —Echó un vistazo a la pendiente—. Ya ha aflojado las cosas. Es mejor si lo logra por su cuenta.

      ¡Bien! ¡Gracias por nada!

      Rosamund miró a Pom Pom. Después de pulir la salchicha, estaba acostado, sin inmutarse. 

      —¡Pero, mi pobre cachorro! —Rosamund juntó las manos—. No puedo simplemente dejarlo.

      —Bajará cuando esté listo. Estará bien. Como dije, el problema es usted. Es mucho más pesada que el perro.

      Rosamund se tragó una réplica.

      Claramente, había encontrado al único inglés sin una pizca de caballerosidad.

      Se puso de rodillas y se incorporó.

      Su traje estaba recién lavado: blanco, con ramas de margaritas. Ahora, el dobladillo estaba teñido de naranja. Donde había estado arrodillada, había dos marcas similares en la mitad de sus faldas.

      Chasqueando, sacudió la tela, cepillando hacia abajo con las palmas. Demasiado tarde se dio cuenta de que sus manos también estaban cubiertas de polvo de bronce. La Sra. Appleby no estaría complacida.

      —Aquí. —El personaje de anteojos dejó caer la bolsa de lona de su hombro y se estiró hacia ella—. Abra el camino lentamente. Tome mi mano tan pronto como pueda.

      Rosamund sonrió para sí misma.

      ¡Puedo hacer algo mejor que eso!

      Solo esperaba que todo este esfuerzo valiera la pena.

      Había una sección un poco más empinada donde ella había subido por primera vez. Sería bastante fácil actuar como si estuviera perdiendo el equilibrio, lanzándose los últimos metros, donde el Sr. Baje-De-Ahí podría atraparla perfectamente.

      Resultó que no tuvo que fingir demasiado. En el descenso final, varias piedras se desprendieron. Resbalando por el pedregal, dudaba que pudiera haberse detenido, incluso si lo hubiera intentado.

      Su chillido cuando cayó sobre él, no fue del todo fingido.

      Lanzando un audible “¡uf!”, se tambaleó hacia atrás, pero logró mantenerse erguido, sus brazos se cerraron naturalmente alrededor de ella mientras se deslizaba por su pecho. Brevemente, hizo contacto con su trasero, antes de que los dedos de sus pies tocaran terra firma.

      Echando la cabeza hacia atrás para mirarlo, vio que sus gafas estaban torcidas y le había tirado el canotier de paja de la cabeza. El suyo estaba amenazando con caer, a pesar de la aplicación de tres alfileres. Mechones de cabello se habían escapado.

      Con algo de satisfacción, notó que había dejado una mancha colorida en su mejilla y dos rayas en la parte delantera de su camisa. Lino blanco, era un asunto holgado y, lo más sorprendente, los botones superiores estaban desabrochados, revelando un destello de vello en el pecho.

      No había señales de corbata o pajarita.

      Recuperando su ingenio, el Sr. Usted-No-Sabe-Que-Es-Peligroso la soltó y dio un paso atrás, acomodando sus anteojos con torpeza. La miró con expresión de asombro.

      —¿Está bien? —Parpadeó dos veces—. Quiero decir, ¿no está herida?

      Eran ojos bastante amables. Marrones, como su cabello, y con una suavidad en ellos.

      Un poco agitada, respondió. —Estoy ilesa, gracias a usted.

      Como si evaluara la verdad, la examinó de la cabeza a los pies.

      Rosamund reprimió el ceño. Sin duda, él estaría pensando que ella se veía completamente asustada, pero al menos estaba vestida apropiadamente.

      Además de haber estado caminando con la camisa desabrochada, el Sr. Usted-Es-El-Problema también tenía las mangas remangadas hasta el codo y las perneras de los pantalones de manera similar. Tenía los pies descalzos, medio hundidos en la arena.

      Desde arriba, hubo un ladrido agudo, como si el tercer miembro de su reunión estuviera molesto por ser ignorado. Al momento siguiente, Rosamund captó un destello blanco disparado por el acantilado. Al llegar a un punto a la altura de sus cabezas, el bulto de pelo se lanzó por el aire, aterrizando en las proximidades de la bolsa de lona.

      En dos movimientos de cola, Pom Pom tenía la nariz adentro.

      —¡Pom travieso, Héctor! ¡Héctor travieso! ¡Para! —Aunque se había sentido obligada a actuar como la “mujer indefensa”, Rosamund no quería que él la considerara completamente frívola. Conocía su historia y sus mitos griegos, aunque solo los hubiera leído traducidos.

      —¡Mi sándwich! —La atención del joven se centró rápidamente en su almuerzo, aferrado a las mandíbulas de Pom Pom y desapareció en la cueva más cercana.
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      El joven lo persiguió, profiriendo un improperio inapropiado para los oídos de una dama. Definitivamente no era un monje. Estaba segura de que no se les permitía maldecir de esa forma.

      De la caverna llegó un ladrido alegre y resonante.

      Cuando Rosamund lo alcanzó, parecía que la batalla estaba ganada. En el interior, estaba decididamente oscuro, pero había suficiente luz para ver a Pom Pom de pie sobre una rebanada de pan. 

      Una hoja de lechuga parecía haber sido probada y escupida. El resto de contenidos había sido recibido con mayor agradecimiento.

       —De verdad lo siento. —Rosamund intentó parecer contrita—. Todavía lo estoy entrenando en cómo comportarse.

      —Es solo un cachorro divirtiéndose. Creo que no hay suficiente de eso en la vida en general. —El hombre extendió su mano—. Benedict Studborne. Encantado de conocerle.

      Rosamund le devolvió el apretón con firmeza. —Señorita Burnell.

      El cachorro olisqueó antes de seleccionar un lugar para excavar vigorosamente.

      Rosamund no pudo evitar sentirse un poco incómoda. Ella podría no estar al tanto de los puntos más finos de la etiqueta inglesa, pero estaba bastante segura de que estar en un lugar tan apartado con un hombre que no conocía no era educado.

      No parecía del tipo descarado, pero nunca se sabía... 

      No es que estuviera indefensa. Había visto suficientes peleas a puñetazos entre los hombres que trabajaban en los campos petroleros para saber cómo lanzar un puñetazo.

      Al menos estaba fresco aquí, aunque la esencia de las algas era bastante potente.

      Recordando las conchas que se había metido en el bolsillo, las sacó. —Estaba recolectando estas de un estanque de rocas cuando Héctor despegó por los acantilados. —Las mostró en sus palmas abiertas.

      —Harán un arreglo interesante para pintar. —Estaba improvisando, pero había algo de verdad en ello. Ella había usado sus acuarelas para capturar el paisaje de la playa en varios momentos del día. Solo ahora se le ocurrió que las conchas mismas serían un tema valioso.

      —Tiene algunos caracoles allí y buccinos comunes. Al ser carnívoros, los buccinos perforan los caparazones de otras criaturas para succionar los moluscos blandos del interior. —Los pinchó con un dedo—. Tengo la sensación de que algunos de estos todavía están vivos. 

      En general, Rosamund no era escrupulosa, pero la idea de tener un puñado de caracoles depredadores era demasiado. Rápidamente, los arrojó a una zanja de agua junto a la pared de la cueva y se secó las manos en la parte de atrás de la falda.

      —Es mejor darles la vuelta y comprobar la próxima vez, o seguir buscando tesoros en las arenas superiores. Es menos probable que encuentre vivos allí. —Se quitó las gafas, puliendo las lentes con su pañuelo. 

      Sí. Realmente tenía bonitos ojos, pensó Rosamund.

      —Parece que sabe mucho.

      Dio un pequeño encogimiento de hombros. —Los fósiles son más lo mío, pero hay que hacer un estudio de uno para conocer el otro. ¿Sabía que las lapas pueden vivir hasta quince años? Se alimentan de algas, pero siempre regresan a su propio surco, que ellos mismos hacen en la roca.

      —Verdaderos hogareños, ¿eh? —Rosamund no pudo evitar sonreír, aunque algo acerca de la idea de que las lapas encontraran el camino de regreso al mismo lugar de anclaje donde se sentían seguras y cómodas le provocó una punzada en el corazón.

      De una forma u otra, era lo que todos hacían, ¿no? Uno pasaba la vida entera buscando ese tipo de lugar.

      —No puedo evitar notar su acento, Señorita Burnell. —Habló con cierta timidez—. He estado siguiendo la actividad paleontológica en Como Bluff y los sorprendentes hallazgos allí. ¿No creo que haya estado ahí alguna vez?

      Rosamund no tenía la menor idea de qué decir. Naturalmente, había leído sobre los huesos de dinosaurios encontrados en el desierto de Wyoming. Todos lo habían hecho.

      ¿Pero ir allí?

      Incluso si tuviera el interés o la oportunidad, tenía que estar cerca de mil millas de su casa en Texas.

       Ella se conformó con ser educada. —Me temo que no. Aunque estoy segura de que sería fascinante.

      En un instante, el joven adoptó una nueva vivacidad.

      —Difícilmente podemos comparar los dos, pero esta parte de la costa es conocida por sus hallazgos. ¿Ha oído hablar de Mary Anning y su ictiosaurio?

      Rosamund no pudo decir que sí, pero asintió cortésmente.

      Bajó la voz, como si impartiera algún gran secreto. —El estómago contenía restos visibles de peces prehistóricos, ¡¿puede creerlo?! 

      Rosamund emitió los requeridos sonidos de interés, aunque el entusiasmo que podía generar era limitado por cosas que no habían estado vivas durante millones de años.

      Aun así, estaba hablando. —Este es uno de los mejores tramos, desde Osmington Mills hacia el oeste. Un montón de rocas del Cretácico en la playa hasta llegar a la sección coralina en Black Head, pero he estado dibujando un fósil incrustado en la pared del acantilado justo a lo largo de esta área. Encontrará todo tipo de fragmentos al pie de los acantilados y enterrados en la arena, aunque hay que estar atento para detectar los mejores ejemplares. Podría mostrárselos, si quiere. 

      Ahora estaban llegando a alguna parte.

      Dejaría que le mostrara sus trozos de roca, exclamaría por lo maravillosos que eran, y luego comenzaría su interrogatorio en serio: averiguar dónde estaba esta abadía y qué tenía que ver él con ella.

      Estaba a punto de sugerir que salieran al sol y comenzaran el gran recorrido por “las rocas más emocionantes de Dorset” cuando Pom Pom dejó de palear arena y soltó un grito agudo.

      —¡Oh, P… Héctor! ¿Qué te pasa, cachorro? —Rosamund le tomó la cara entre las manos—. ¿Te lastimaste las patas de tanto excavar?

      —Parece que encontró un cangrejo y consiguió un mordisco por molestarlo. —El Sr. Studborne se inclinó y extrajo algo—. No solo un cangrejo, mire. Su perro ha hecho su propio hallazgo: una amonita bastante buena, aunque me temo que es solo una pequeña. 

      Lo lavó en el mismo charco en el que Rosamund había arrojado sus conchas y luego se lo llevó para que lo viera.

      Tomando su mano, trazó su dedo índice sobre las crestas duras y curvas, guiándola a lo largo de las espirales cada vez menores. —Un diseño simple, pero efectivo. Las cavidades fortalecieron el caparazón, evitando que fuera aplastado por la presión del mar. La criatura vivía solo en la última cavidad. Las primeras las usaba para controlar su flotabilidad y movimiento, al igual que un submarino, expulsando aire o agua según fuera necesario.

      Su dedo había llegado al centro del caparazón fosilizado.

      El suyo todavía estaba en la cima.

      Y su antebrazo con fino vello, desnudo bajo la manga remangada, le había rozado la muñeca.

      Rosamund miró hacia arriba. No le importaban un comino los fósiles, pero por la forma en que el Sr. Studborne la miraba, su cabeza se sentía extrañamente ligera.

      —¿Señorita Burnell? —pronunció su nombre en voz baja y su mano se cerró completamente sobre la de ella.

      —¿Sí? —Su mirada se posó en sus labios.

      De repente, saltó hacia atrás.

      Pom Pom se había pegado al tobillo del caballero y estaba...

      —¡Oh, demasiado travieso! ¡Para! —Rosamund ahogó una risita—. Me disculpo. Parece que le gusta.

      No había duda del impulso detrás de los esfuerzos pélvicos del terrier. Podría haber parecido menos indecente si el Sr. Studborne no se hubiera remangado los pantalones. Sacudió su pierna, pero el cachorro no mostró signos de ceder en su búsqueda amorosa.

      Por mucho que Rosamund amaba a Pom Pom, y realmente debería intervenir, no tenía ningún deseo de levantarlo mientras estaba cubierto de arena mojada. En cambio, palpó su bolsillo. Gracias a Dios, se había quedado con un pedazo de salchicha.

      La sacó, la agitó debajo de la nariz de Pom Pom y luego la arrojó hacia la entrada de la cueva.

      La estratagema funcionó de maravilla. Ladrando emocionado, el perro partió tras ella. El Sr. Studborne tosió avergonzado y la invitó a liderar el camino.

      Independientemente de lo que hubiera estado planeando decir o hacer, su sentido del decoro se había reafirmado y volvió a las formalidades. —Entonces, ¿qué la trae a la Costa Jurásica, Señorita Burnell? —Metió las manos en los bolsillos del pantalón, como si lo hubieran traicionado y ahora necesitaran esconderse.

      Si deseaba ser honesta, ahora tenía la oportunidad. Parecía un tipo bastante agradable. Incluso conociendo su situación real, podría estar preparado para ayudarla a obtener acceso a la sociedad local. ¿Podría correr el riesgo?

       Su conciencia vaciló. Un montón de falsedades no le sentaría bien a su conciencia, pero había demasiado en juego.

      —Fue idea de mi padre; un regalo por mi reciente cumpleaños. —Adoptó su tono más animado, para ocultar cualquier indicio de fragilidad—. Es muy generoso y siempre quise ver la Inglaterra de la que he leído en las novelas.

      —¿Decidió empezar aquí? —El Sr. Studborne parecía desconcertado.

      —Bueno, la playa era más para mi hermano pequeño, en realidad. —Cuando salieron al exterior, Rosamund se sintió aliviada al ver que los vientos del mar habían traído nubes que cruzaban el cielo, ofreciendo algo de sombra.

      Solo esperaba que no hubiera un rayo acechando en algún lugar con su nombre, listo para derribarla por decir mentiras. 

      —Pero ha vuelto para unirse a mi padre ahora, dejándonos a mi madre y a mí para comenzar nuestra gira en serio.

      Había algo de verdad en eso, al menos.

      —Supongo que no tiene una recomendación, en cuanto a por dónde podrían empezar. A mi madre le apasionan las novelas de la Señorita Austen y no descansará hasta que visite un lugar parecido a Pemberley o Mansfield Park o... la Abadía de Northanger. —Contuvo la respiración por un momento, dejando que la última palabra colgara entre ellos.

      Hizo una pausa, hundiendo los dedos de los pies en la arena, y ella no estaba segura de haber dicho algo incorrecto.

      Ella se aclaró la garganta. —Tengo entendido que a menudo hay visualización pública en esta época del año.

      —Sí, tiene razón, al menos, hay algunas familias que abren sus casas de esa manera. —No dio una respuesta más precisa, sino que sostuvo la amonita y la estudió brevemente antes de entregársela a Rosamund.

      —Debería tener esto, ya que su cachorro lo encontró.

      Sus dedos casi se tocaron cuando tomó el fósil.

      La piedra calcificada, o como se llamara, estaba más caliente ahora, por haber sido sostenida.

      Se la guardó en el bolsillo y cerró la mano a su alrededor.

      Él pareció tomar varias respiraciones profundas. —Y quizá les gustaría ver la residencia de mi tío. Tiene edad suficiente para ser de interés. Pueden visitarnos solo por un día, pero estoy seguro de que serán bienvenidas durante más tiempo. Siempre he pensado que uno no tiene una idea de un lugar hasta que duerme bajo su techo y se despierta para ver la mañana desde sus ventanas.

      —Bueno, eso suena delicioso. —El corazón de Rosamund latió un poco más rápido—. Espero que no seamos una imposición. Realmente sería muy amable. Mi madre es una parlanchina, me temo, pero la haría feliz, de verdad.

      —El placer sería nuestro, estoy seguro.

      Llegaron donde estaba su bolsa y se la colgó al hombro.

      —No le diría eso a mi tío, pero la casa ha estado demasiado silenciosa desde la muerte de mi tía. Le vendrá bien tener una compañía animada.

      —Entonces haremos todo lo posible para complacer. —Rosamund se abrazó a sí misma. Quizá las cosas iban a salir bien, después de todo.

      El tío del Sr. Studborne sonaba del tipo retraído, pero las familias bien establecidas tendían a conocer a todo el mundo. Con una hábil conversación, Rosamund estaba segura de que podría descubrir algo que las beneficiara.

      Pom Pom estaba muy por delante ahora, regresando hacia la pequeña vivienda justo encima de la orilla. La marea había comenzado a cambiar y la brisa se estaba levantando. De repente, se sintió casi frío. Con qué rapidez cambiaban las cosas. El verano estaba llegando a su fin, e incluso el sol más brillante estaba a merced de las nubes que esperaban. 

      Pero ella había logrado su objetivo. Presionar por más sería indecoroso.

      —Lo siento. —Ella le lanzó al caballero una breve sonrisa—. Será mejor que lo siga. Quizá me muestre sus fósiles otro día.

      —Por supuesto. —Su nuevo conocido hizo una reverencia, como si estuvieran juntos en un salón de baile y estuvieran a punto de comenzar el suyo.

      Ella se despidió y comenzó a caminar rápidamente, pero él le gritó. — Está en la cabaña, ¿no? Arreglaré las cosas con mi tío y le enviaré una nota. Estoy seguro de que nos veremos pronto.

      —¿Y adónde iremos? —Rosamund se dio la vuelta, solo que ahora pensaba en preguntar. 

      Él se llevó las manos a la boca y ella escuchó su respuesta con claridad, transmitida por el viento y el grito de las gaviotas que por fin se habían movido de sus perchas a la sombra.

      —La Abadía de Studborne.
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      —Muy inteligente de tu parte, cariño. —La Sra. Burnell se inclinó sobre el carruaje para apretar la mano de Rosamund—. ¡Una invitación de un duque, nada menos!

      Rosamund esbozó una débil sonrisa. —Difícilmente fue el duque, Ma. Es su sobrino quien nos ha invitado.

      Todavía se estaba recuperando del giro de los acontecimientos. Incluso cuando llegó la carta del Sr. Studborne, proponiendo que se unieran a la familia en la abadía, ella no se había dado cuenta del significado del papel de notas en relieve.

      Solo cuando el hermoso carruaje negro apareció, con el gran escudo pintado en la puerta del vehículo, lo tomó en serio.

      La Sra. Appleby, que les había estado ayudando a empacar sus baúles, había salido corriendo a saludar al conductor, transmitiendo sus mejores deseos a la cocinera y al ama de llaves de la abadía y preguntando por la salud de Su Excelencia.

      Los oídos de su madre se habían aguzado.

      —Quizás el propio duque se enamore de ti, mi amor. —La mente de su madre estaba claramente disparada y acelerada.

      Rosamund se limitó a mirar el campo que pasaba. El mar yacía detrás de ellos ahora, colinas onduladas reemplazando a los páramos y dunas de la costa.

      ¿Era suficiente la juventud y la belleza para conquistar el corazón de un hombre?

      Rosamund no tenía nada más obvio que ofrecer. Sin conexiones. Sin dote.

      Parecía improbable que su padre cambiara de opinión en ese frente.

      El duque podría no necesitar una pareja adinerada pero, seguramente, podría elegir a cualquier dama. Una estadounidense advenediza difícilmente sería su idea de la esposa perfecta.

      Deslizó su mano del agarre de su madre y volvió a acariciar a Pom Pom, acurrucado en el asiento a su lado.

      Un río serpenteante, hundido por la falta de lluvia, seguía la suave pendiente del camino. Entraron en los bosques, el túnel de hojas oscureciendo la luz antes de que el carruaje saliera de nuevo al sol moteado.

      Había recibido una lección.

      Había enviado un deseo al mundo, que el destino les enviara un salvavidas, y aquí estaba, en la forma de un viudo anciano que podría “encapricharse con ella”, como decía su madre.

      ¿Entonces qué?

      ¿Se suponía que debía dejar a un lado todos los sentimientos personales y dejar que la cortejara si él así lo deseaba?

      —Debemos mostrarte para sacar el mejor provecho. —Su madre sonrió a Rosamund—. Tendrás el collar de rubíes de mi abuela y los pendientes a juego; asegúrate de usarlos cuando cenemos.

      La Sra. Burnell se había acostumbrado a usar el collar siempre, debajo de su blusa para guardarlo, pero lo había dejado al cuidado de Rosamund, en honor a su cumpleaños, junto con los pendientes a juego.

      Por supuesto, las piezas tendrían que venderse si fueran a financiar una estancia en alguno de los lugares de moda. Mientras tanto, cualquiera que viera las gemas que adornaban a Rosamund asumiría que era la heredera que había sido no hace mucho tiempo.

      La madre de Rosamund seguía hablando.

      —Aparentemente, el duque era muy devoto de su difunta esposa. El corazón tarda en sanar en tales casos, por lo que es posible que no esté buscando una novia en este momento.

      La Sra. Burnell se tocó la barbilla. —Puede que tengas que recordarle por qué algo así es atractivo. No seas demasiado sutil, Rosamund. La Sra. Appleby me dice que aún no ha tenido un heredero, y tú te asegurarás de tomar el camino de la familia tan pronto como él te ponga las manos encima. Naturalmente, después de la ceremonia matrimonial sería preferible, pero hay más de un camino hacia el altar.

      —¡De verdad, Ma! —Rosamund puso los ojos en blanco. No era ningún secreto que su propio nacimiento había ocurrido apenas seis meses después de la boda de sus padres, pero estaba segura de que no era lo que hacía la nobleza. Al menos, no recordaba haberlo leído en ninguna de las novelas de la Señorita Austen.

      —Es mejor estar preparada. —La Sra. Burnell cruzó las manos en su regazo con una expresión de satisfacción—. No olvides el libro que te regalé por tu cumpleaños, mi amor. Hay más que etiqueta allí, aunque Dios lo sabe, los consejos sobre la configuración de la mesa son bienvenidos. ¡Estos ingleses tienen tantas reglas!

      Rosamund, obediente, lo extrajo de la bolsa que tenía a su lado. Encuadernado en cuero de color rosa pálido y grabado en oro, el título decía: “La guía de la dama para todas las cosas útiles” y la Sra. Burnell había escrito en el volante.

      
        
        A mi querida Rosamund,

        En tu vigésimo primer cumpleaños

        Deseándote una vida de felicidad

        Todo amor

        Madre 

      

      

      ¡Felicidad! ¿Qué significaba eso?

      Matrimonio. Bebés. Estado. Seguridad.

      Esas eran las cosas que se suponía que debían contentar a las mujeres.

      Rosamund hojeó las páginas: Abanico. Blusa. Compasión. Decencia. Elegancia. ¡Espátula! Por fin, llegó a la F, y ahí estaba. Una entrada sobre la felicidad misma. 

      
        
        Nuestra vida es tan significativa, tan plena y tan maravillosa como elegimos hacerla.

        No mires atrás con nostalgia, a lo que alguna vez tuviste, ni imagines ansiosamente lo que vendrá.

        Busca tu felicidad en la temporada presente.

        La fruta que cuelga a tu alcance es tan dulce como la que crece en lo alto. 

      

      

       Era lo suficientemente sensato.

      Su madre diría que el duque colgaba a su alcance, como un melocotón jugoso. En cuanto a otras frutas, no estaba segura de cuán abundantes serían las cosechas.

      Estaba el sobrino del duque, por supuesto; excepto que su madre había averiguado rápidamente por la Sra. Appleby que el joven tenía sólo un pequeño legado propio y dependía en gran medida de la caridad de Su Gracia.

      No podía negar que le gustaba el Sr. Studborne, incluso si era bastante aficionado a los libros. Pero su situación exigía que concentrara su mente en el premio mayor, por muy desagradable que pudiera encontrarlo. 

      —Es el consejo sobre el matrimonio que querrás. —La Sra. Burnell se inclinó hacia delante de nuevo, bajando la voz—. Y los capítulos sobre “Asuntos de dormitorio”.

      Se limitó a articular lo último, como si el conductor del carruaje pudiera oírlas por encima del sonido de las ruedas en la carretera y los cascos de los caballos. 

      Rosamund tuvo que reconocer que su madre tenía razón.

      Todos los soldados victoriosos entraron en batalla preparados. Si había algo en el libro que pudiera resultar útil, debería tomar nota.

      Entre las primeras entradas, vio un capítulo titulado “Afecto”.

      Un buen lugar para empezar. 

      
        
        El afecto de hombres y mujeres se gana fácilmente por igual.

        Una sonrisa fácil y un porte satisfecho aportan encanto incluso al semblante más sencillo.

        Entonces, solo necesitamos escuchar y responder a lo que se dice.

        Hacer que el otro se sienta escuchado y comprendido. 

      

      

       Rosamund había aprendido hacía mucho tiempo a escuchar en lugar de hablar. En general, sus opiniones no eran solicitadas ni consideradas de valor.

      Entonces, ¿cómo respondía uno honestamente?

      ¿Y qué hay de “ser escuchada y comprendida” ella misma?

      Si el libro estaba lleno de este tipo de tonterías, no haría nada para mejorar su temperamento.

      Enérgicamente, lo cerró.

      Una cosa en la que estaba decidida: construiría su propio futuro.

      Estaba atada como un cerdo, pero eso no significaba que no pudiera cambiar las cosas. Incluso si hubiera algo malo en las opciones que tenía por delante, podría resultar bien. Porque tendría la seguridad que necesitaba y un hogar propio.

      Un hogar para su madre también.

      Si el sacrificio era necesario, que así fuera.
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      Por fin, hubo una ruptura en los densos árboles. Se desviaron de la carretera y el portero se apresuró a salir. Mientras atravesaban las altas puertas de hierro, el hombre miró con audacia el carruaje. Sus ojos se encontraron con los de Rosamund y no se apartó.

      ¡Audaz! Pero supongo que incluso los duques podrían no tener tantas visitas cuando su casa está enterrada en un lugar remoto como este, pensó Rosamund. Difícilmente se puede culpar al portero por su curiosidad.

      Pom Pom se movió, trepándose al regazo de Rosamund para mirar hacia afuera, reemplazando el rostro de su ama en la ventana. Meneó la cola con incertidumbre al ver al extraño que lo miraba fijamente, pero luego se pusieron en camino de nuevo, continuando a través de robles, hayas y castaños.

      Después de algún tiempo, estos dieron paso a una ordenada avenida de limas más allá de la cual se extendía un parque abierto. El largo camino ascendió, llevándolos más allá de huertos y un jardín amurallado. Entonces se reveló la gran vista: un lago, un pequeño edificio que parecía uno de esos templos griegos al otro lado, y la casa misma, que se elevaba sobre la cima de la colina.

      Su madre estiró el cuello. —Bueno, polluela. Si eso no te anima a reclamar el favor del duque, ¡no sé qué lo hará!

      Tallada en piedra color miel, la abadía era de una belleza impresionante. Las torretas se elevaban hacia el cielo por encima de las torres almenadas.

      ¿Los monjes habían vivido aquí?

      Parecía extrañamente grandioso como un lugar para hombres de Dios, pero Rosamund supuso que el edificio había sido más pequeño entonces. Era costumbre extender los edificios antiguos, o eso había leído, cada generación de propietarios ansiaba dejar su sello agregando y mejorando.

      El sol reflejaba los planos emplomados de las estrechas ventanas con parteluces, incrustadas profundamente en la piedra. Si había alguien allí, mirando hacia afuera, no podría decirlo.

      Crujiendo sobre la grava, el carruaje se detuvo y el conductor descendió. Bajó el escalón antes de ofrecerle la mano a su madre y luego a la propia Rosamund.

      El corazón de Rosamund dio un salto.

      Volvería a ver al Sr. Studborne. Seguramente estaría aquí para darles la bienvenida. Después de todo, era su invitación.

      Sin embargo, no fue él quien abrió las grandes puertas.

      Una figura vestida de negro, algo encorvada, con el cabello ralo, el rostro hundido y gris, estaba en el umbral. Por un horrible momento, Rosamund se preguntó si sería el duque.

      Pero, por supuesto, era el mayordomo. Después de saludarlas, se hizo a un lado.

      Tapices de escenas de caza adornaban ambos lados del salón, sorteados por hileras de temibles ciervos, sus cabezas montadas junto a armamento de feroces espadas. Dentro del círculo de un candelabro de cadena larga, las velas parpadeaban.

      Altas ventanas se elevaban por encima de las amplias escaleras y un rellano con galería, pero había un aire opresivo, como si las paredes con paneles de roble se apretaran demasiado. El cierre de las puertas detrás de ellos solo confirmó el sentimiento.

      Los dedos del mayordomo temblaron mientras tomaba sus capas. Sus manos veteadas y teñidas de púrpura, hinchadas en los nudillos, eran las de un hombre seguramente demasiado mayor para trabajar. Pero estos fieles criados de la familia se mantuvieron hasta que finalmente cayeron. Una especie de bondad, o una crueldad, según se mirara.

      Los ojos pálidos por la edad se encontraron con los de Rosamund y el mayordomo inclinó la cabeza. —En la biblioteca, madam. El amo la está esperando.
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      Les llamó la atención el olor a cuero. Las paredes, de al menos cuarenta pasos de largo, estaban llenas de libros, volúmenes interminables alineados del piso al techo en estantes de roble oscuro.

      Había dos chimeneas y, apoyado en la repisa de la primera, estaba su anfitrión, mirando fijamente sus brillantes llamas, un enorme perro a sus pies. Solo cuando el duque se enderezó se hizo evidente su imponente estatura.

      Sus facciones eran fuertes: una nariz de la que César habría estado orgulloso, una frente alta y ojos hundidos. Su cabello se estaba volviendo plateado en las sienes, al igual que su bigote, pero su vitalidad era evidente.

      —Bienvenidas a mi casa. —El duque sonrió lentamente, mirando tanto a Rosamund como a su madre.

      En la penumbra, el resplandor del fuego iluminó su rostro. El perro levantó la cabeza y Rosamund tuvo la repentina noción de mirar al propio Hades, el Rey del Inframundo, flanqueado por Cerberus. 

      Rosamund se alegró bastante de que el mayordomo hubiera sugerido que llevaran a Pom Pom a la cocina para comer algo. El pobrecito se habría estremecido al ver al gran danés.

      —Oh, Su Excelencia. Es un privilegio, por supuesto. —La Sra. Burnell hizo una reverencia tambaleante y tiró de Rosamund para que hiciera lo mismo.

      —Por favor, no hay necesidad de formalidades. —Con un gesto expansivo, el duque les pidió que se sentaran—. El placer es mío. Fue muy afortunado para mi sobrino conocerte.

      Se sentó en el sillón junto a la chimenea. —Cornwort se encargará de sus maletas y querrán instalarse, pero primero deben tomar algo reconstituyente.

      Casi de inmediato, la puerta se abrió y entró una sirvienta. Se oyó un traqueteo de porcelana cuando colocó la bandeja sobre la mesa delante de ellas, y dos de las tazas rodaron de sus platillos.

      El duque no dijo nada, pero la chica tembló de todos modos, con los dedos torpes para enderezar la vajilla.

      —Suficiente. —El tono del duque fue brusco, su disgusto obvio.

      La chica hundió las manos en el delantal, balanceándose rápidamente antes de salir corriendo.

      El duque colocó las tazas en posición vertical y tomó la tetera. Fue extraño verlo hacerlo, pero vertió con facilidad.

      —Ahora que están aquí, deben quedarse al menos unos días para experimentar la abadía como es debido. Mi sobrino me dice que no tienen planes fijos, así que no escucharé nada en contra.

      —Tan amable. —La Sra. Burnell sonrió, aceptando su taza.

      Rosamund miró la suya. El líquido era muy oscuro y la fragancia no era la del café.

      —¡Oh! ¡Delicioso! —exclamó la Sra. Burnell—. ¡Y qué deleite! Debe saber cuánto les gusta el chocolate a las damas, Excelencia.

      —En efecto. —Levantando su propia taza, inhaló apreciativamente antes de probar el contenido—. Y tantos beneficios para la salud. Muy enriquecedor. —Dio otra de sus lentas sonrisas.

       —Debo decírselo a mi esposo. Es un hombre de bourbon, aunque de vez en cuando se toma una taza de café. —La madre de Rosamund había pasado a sonreír completamente—. Él trabaja muy duro. Por favor, ¿ha oído hablar de los Burnell de Texas? Los hallazgos de petróleo más ricos de todo el estado, aunque a uno no le gusta presumir de tales cosas...

      Haciendo caso omiso de la vulgar mención de la riqueza, el duque se volvió hacia Rosamund. —¿Y está disfrutando de Inglaterra, Señorita Burnell? Más verde que Texas, me imagino.

       —Claro que sí. —Rosamund dejó la bebida de chocolate sobre su rodilla—. Más por ver su hermosa abadía. Estoy deseando conocer su historia.

      —Y así lo hará. —Sentado hacia adelante en su silla, la atención del duque estaba centrada en Rosamund—. Estamos construidos sobre los cimientos de un antiguo monasterio, aunque solo queda una pequeña parte del original. Lo fundó un monje franciscano que viajó a México, ¿puede creerlo? Vasco de Benevente. Pero, durante la Reforma, se rindió y pasó a manos privadas, como muchos de los edificios sagrados en estas partes. El rey Enrique VIII creó nuestro ducado en ese momento.

      —Fascinante. —Rosamund recorrió con la mirada la biblioteca. Había más volúmenes de los que había visto en ningún otro lugar, aunque eso no decía mucho. Su padre no disfrutaba mucho la lectura.

      Fue entonces cuando se fijó en los retratos.

      Sobre cada repisa colgaba un gran lienzo. El más cercano representaba a una mujer elegantemente vestida con un traje de montar azul, con una fusta en la mano. Su cabello, de un tono de rubio similar al de Rosamund, estaba peinado bajo un sombrero con cintas de púrpura. El color era de lo más agradable, porque sus ojos eran profundamente zafiro y había en ellos una alegría que prestaba el encanto del retrato.

      El otro no lo podía discernir con tanta claridad, pero diría que la misma mujer aparecía en ese lienzo también, vestida con gasa color limón y el pelo al descubierto, por lo que su belleza era aún más evidente.

      Cuando la mirada de Rosamund volvió al duque, se dio cuenta de que él la estaba mirando, de que la había visto examinar los cuadros.

      Anteriormente, había pensado que él era bastante amenazador, de una manera atractiva y peligrosa. Ahora, se veía completamente diferente: nostálgico y triste.

      —¿Cree, Señorita Burnell, que aquellos a quienes amamos nos esperan en el más allá?

      Entonces supuso que era la última duquesa, como había mencionado el Sr. Studborne ese día en la playa. Por la expresión suavizada del duque, estaba claro que la amaba.

      La compasión de Rosamund se elevó ante esos tiernos sentimientos.

      Ella nunca se había enamorado; solo podía imaginar el vínculo entre marido y mujer cuando el afecto crecía a lo largo de los años juntos.

      Qué triste era estar separado.

      —Uno debe tener fe—dijo simplemente.

       En reconocimiento de su simpatía, asintió.

      Ella no pudo comprender del todo la mirada en sus ojos, pero la emoción cruda, el dolor y la soledad no expresados, se apoderaron de su corazón.

      Sus pensamientos pasaron fugazmente a su sobrino.

      Uno comenzando su viaje, con todo por delante. El otro moldeado por el amor y la pérdida, su dolor grabado en las finas líneas de su rostro.

      El Duque de Studborne no era como ella esperaba.
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      Subieron las escaleras a un ritmo fúnebre, Cornwort bamboleándose tanto que Rosamund casi esperaba que se cayera hacia atrás, donde tendría un aterrizaje razonablemente suave sobre su madre.

      La Sra. Burnell estaba ocupada mirando a su alrededor.

      Varias estatuas de mármol fino ocupaban nichos en las escaleras ascendentes, y había un sinfín de pinturas, todas finamente creadas. Los tapices parecían bastante descoloridos, pero uno no podía culparlos. Después de todo, eran auténticos y probablemente bastante viejos.

      —¡Cosas tan costosas! ¡Y qué grandeza! ¡Pensar que podrías ser la dueña de toda la extensión, mi pequeña! —La Sra. Burnell apretó el brazo de su hija—. ¿Viste la forma en que el duque te miró?

      —Silencio, Ma. —Rosamund lanzó una mirada de advertencia.

      Era probable que el mayordomo tuviera problemas de audición, pero sería mortificante que las palabras de su madre se repitieran en el salón de los criados.

      La Sra. Burnell bajó un poco la voz. —¡Y el retrato! Debes haberlo notado. Todos los hombres tienen sus preferencias y tú eres parecida. Todo sucederá tal como espero. ¡Estará de rodillas en una semana!

      Al llegar al siguiente piso, el mayordomo continuó por un pasillo estrecho con paneles de madera oscura, iluminado por velas en candelabros. El humo hizo que a Rosamund se le humedecieran los ojos. Por fin, casi al término del pasillo, se detuvo y giró la manija de una de las puertas.

      —Su habitación, madam. —Invitó a la Sra. Burnell a pasar—. La puerta comunicante conduce a una habitación para la joven. Confío en que tendrán todo lo que necesitan. El gong llama para cenar a las siete.

      Con eso, las dejó, la puerta se cerró suavemente con un clic.

      —No está mal. —La Sra. Burnell tocó las cortinas de terciopelo del poste de la cama antes de abrir las puertas dobles del gran armario.

      —Y parece que alguien ha estado colgando mis cosas. —Ella sonrió—. Es tan bueno tener sirvientes de nuevo después de habernos arreglado la mayor parte del tiempo por nuestra cuenta.

      En la ventana, Rosamund miró a través del césped, hacia el lago.

      Era con lo que había soñado, ¿no?

      ¿Un hogar así? ¿Y un marido con título?

      Era mayor de lo que ella
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